
ORAR LA VIDA 
  

ACOJO - ORO - COMPARTO Y ENVÍO 
 

A VARIOS GRUPOS Y PAÍSES 
 

“ASÍ VIVO UNA APERTURA MISIONERA UNIVERSAL” 

Al reanudar mi vista al Centro Penitenciario de Mujeres, después de 
la Navidad, tuve un encuentro vivificante. Me comunicaron que una 
joven de Centroeuropa estaba siempre sola y carente de visitas. Quise 
encontrarla y mi cita fue en la biblioteca, donde ella hace una 
investigación antropológica. Inicié con sencillez mi diálogo 
presentándome como miembro de la "Asociación Marillac" visitadora de 
personas carentes de libertad. Me escuchó con atención simpática y me 
añadió con rapidez esta frase: 

“Me gustaría saber algo preciso y punzante de su vida actual. 
Después, tal vez, yo le contaré algo de ml vida actual. " 

Me gustó su franqueza sobre el aquí y el ahora de mi vida y de su 
vida. Le entregué con sencillez una vivencia actual sencilla y también 
profunda. Le comuniqué: 

He pasado quince días fuera de mi casa de Madrid. Al regresar del 
Norte de España y recoger el correo de "Navidad y Año nueva" tenía la 
seguridad de encontrar una carta de una `persona amiga': Gocé de 
antemano con este gesto de viejo y fiel de cariño. 

Mi certeza sobre la “amistad segura" quedó desvanecida. No he 
recibido ninguna comunicación, ninguna respuesta a mis gestos previos 
de cercanía. Te pregunto: ¿En mi caso, tú qué harías...? 

La respuesta de esta joven de 30 años a mí de 85 años, fue la 
siguiente, después de haber tenido una emocionada escucha: 

Yo también creí que tenía una amiga verdadera y que, al saber mi 
estado de actual detención en esta cárcel, me iba a escribir una carta de 
amiga, de compañera de luchas, de goces y de sueños de un futuro 
feliz... Hoy, pasado un año en la cárcel, sin una sola comunicación, no 
puedo creer en su auténtica amistad. ¿Vd. en mi caso, qué haría.? 

A continuación nos transmitimos sentimientos, búsquedas, 
proyectos para afrontar, en positivo, la decepción afectiva. Nuestras 
conclusiones fueron profundas y constructivas. A continuación cito 
algunas. Son fuentes de vida.  
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- No puedo juzgarlas "reacciones silenciosas" de mi antigua 
amiga, sin saber las motivaciones que ella tiene y ella vive. 

- Debo tener tolerancia ante un inesperado silencio, aunque 
acreciente mi sentido actual de soledad 

- Si condenamos, creamos en nuestro corazón una guarida de 
desprecio y de posible odio que nos destruye... y que hace daño a 
otros. 

- Para mí es muy importante acoger los beneficios personales de 
este “corte en mi caminar': 

- Necesitaba una " parada urgente". La cárcel me la dio. 

- En mi está el proyectar una vida mejor dentro y fuera de la prisión. 

- Es cierto y muy doloroso el saber que mi familia está avergonzada 
por mi encarcelamiento en un país lejano. Algunos familiares 
sufren mucho. Otros opinan que saldré de la cárcel regenerada, si 
me dejo acompañar. ¿Será esto cierto?.. Sé que mucho depende 
mi. 

- Gracias, Elena, por su visita... He podido sincerarme... Vuelva, por 
favor. Vuelva, si puede y si quiere … 

 
Mi despedida fue esta frase, nacida en el corazón:  
Aquí recibo mucho más de lo que puedo ofrecer  
Y ... acogí un abrazo de la joven presa. 

 

Salí de la prisión con la certeza de que esta joven,  
no creyente, intuyó algo de nuestro bello, motivador y profundo  
Carisma de Adoración - Encarnación - Comunión. 

 
Escuché, de nuevo, las palabras de Jesús de Nazareth:  
“Feliz tú, porque estuve preso y me visitaste”.  

Elena Oyarzábal, U.de J. 


